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Dedicatoria

 Para el nuevo amor que inspira estos poemas.

Página 2/38



Antología de Jesus de los Angeles Valdivieso Alarcon

 índice

Entre el Inicio y el final

Tinieblas

Añoranza, un poema a la distancia

Atribulado

La flor marchita

El poema más bello

Corazón Inocente

El sueño era parte de un sueño

Recuerdos en tu ausencia

Tu cabello

Guerra de corazones

Alma de constelación

Para ella, que ya no está conmigo

Mujer, libro beldad

Al mismo punto

Elijo la muerte

Flor de lis

Marzo

Que ha de haber olvidado de mi

El verso 5

Quinta fase

Defectos

El sexto sueño

Página 3/38



Antología de Jesus de los Angeles Valdivieso Alarcon

Quiero una carta

El deseo

Tercera fase

Caramela

Día de los novios 

Página 4/38



Antología de Jesus de los Angeles Valdivieso Alarcon

 Entre el Inicio y el final

Un amor  que derecho no tiene de amar. 

Este amor que es más grande que los dos, 

Que no tiene un inicio y tampoco final. 

  

Un amor que no comprende, 

Que es imposible pero muy real, 

Tan poco creíble y a la vez tan veraz. 

Sin embargo es de los dos y de nadie más. 

  

Tan perfecto como Dios, 

Y tan humano como yo mismo, 

Tan descabellado que a veces me hace pensar, 

Sin embargo es de verdad, 

Y se muestra entre el inicio y el final. 

  

Un amor que nada espera, 

Un amor no desiste, 

Que nadie entiende y aun así existe; 

Un amor que surge de la nada, 

Y a veces ni yo mismo se el por qué, 

Sin embargo es de los dos y de nadie más. 

  

Y a veces me confunde pero no me crea duda. 

Por qué sé que es amor. 

Un amor que desborda todo, 

que no daña a nadie, 

Que se muestra entre el inicio y el final, 

Y que es de los dos y de nadie más.  
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 Tinieblas

  

Tinieblas, me invitan a pensar en ella 

Con una lágrima en el corazón 

Que yace roto y marchito  

Por tanto dolor. 

  

Dolor por saber que nunca más 

La volveré a ver, 

Ni siquiera en mis sueños; 

El ultimo lugar donde la tuve. 

  

Y es que ella vino de la nada 

Y así también se fue, 

Dejándome consternado, 

Vacío y atormentado. 

  

Tinieblas, quizá nunca más 

La volveré a ver. 

Tal vez con el tiempo 

Tampoco la recordaré; 

Pero algo seguro es: 

Nunca la olvidare. 

  

Perderé la noción del tiempo, 

Mi guía en la realidad 

Pero su recuerdo jamás se irá 

Por qué parte de mí, ya es.

Página 6/38



Antología de Jesus de los Angeles Valdivieso Alarcon

 Añoranza, un poema a la distancia

  

Donde estará soñando hoy 

Aquella que me roba los sueños; 

En que andará pensando ella, 

La que ocupa todos mis pensamientos. 

  

Y yo aquí sólo; esperando 

La oportunidad para verla soñar. 

Y yo aquí suplicando 

Que de sus pensamientos  

No me ignore, 

Que en su vida me deje 

Aunque la distancia sea enorme. 

  

Y yo aquí; intentando 

Regresar para verla volar... 

Donde estará volando 

Aquella que en mis manos 

Ya no sigue.   

  

Poemario: "Amor y dolor en versos" 

 

Página 7/38



Antología de Jesus de los Angeles Valdivieso Alarcon

 Atribulado

Veo aveces muy difícil seguir despierto, 

Veo aveces imposible las barreras superar, 

Mi destino es tan incierto, 

Que a veces, no quisiera ni soñar. 

**** 

Desconozco mi meta final, 

Y hasta el punto al que quiero yo llegar, 

Pues lo que escribo nunca es suficiente, 

Pues mis fantasmas no los puedo superar. 

**** 

Mis sueños son tan grandes, 

No se hasta que parte es realidad; 

Creo que el fracaso me acorrala 

Y solo esa es mi cruel verdad. 

**** 

Cruda vida estoy viviendo, 

Aquella que me tumba y no me deja levantar; 

Por eso no quiero seguir soñando, 

Por eso aveces no quiero despertar. 

**** 

Mas que puedo hacer sino seguir, 

Recogiendo melancólico mis pasos, 

Para dejar huella en este triste teatro, 

Donde los actores solo reciben cruel maltrato. 

**** 

Mi historia carece de felicidad 

y mis letras aves de paso son, 

Por que la carga es cada vez mas dura, 

Por que en pedazos tengo la ilusión. 

**** 

y Aveces no entiendo el motivo de mi vida, 

Pero tampoco quiero claudicar, 

Pues aunque muchos digan que la vida es para llorar, 
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Yo creo que solo es un pretexto para amar. 
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 La flor marchita

Lo pasajero inevitable es; 

Más si tuviera buena tierra, 

Allí, yo te sembraría, 

Y con las lágrimas de mis ojos 

Feliz yo te regaría. 

  

Lo banal es imprudente; 

Pues abono no te faltaría, 

Y aunque el sol se escondiese, 

Calidez con mis manos te ofrecería. 

Y al final tu florecer yo observaría. 

  

Lo imposible decepcionante es; 

Pues en mi jardín yo te tendría 

Y cariño a mil te sobraría; 

Por la belleza de tus hojas, 

Pendiente de ti siempre estaría. 

  

La tristeza inoportuna es; 

Pues nada de eso tengo para ti, 

Ni buena tierra, ni buen abono; 

He aquí, flor marchita, 

Aunque todo eso tuviese, 

Con nada te reviviese. 
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 El poema más bello

Cortaré con mis manos los pétalos de una rosa,  

y con ellos formaré una hoja, 

una hoja tan grande como las paginas del libro de la vida, 

para que en ellos quepan todos mis sentimientos.  

  

y quiero en ella poderte dedicar 

el poema mas bello que jamas haya escrito,  

componer en su fondo letra con letra lo que siento,  

para así regalarte un pedazito de cielo,  

de aquel cielo que regocija todas las tardes que nos vemos.  

  

y dar forma con mis letras toda la historia que vivimos,  

que por cada palabra continué un verso,  

un verso tan extenso que solo Dios pueda leer.  

  

Recitar con alegría todo el amor que en ella te quiero obsequiar,  

y con tinta luego dibujar, en cada uno de sus bordes, 

hermosos corazones que contengan felicidad,  

por si algún día te he de faltar.  

  

un poema predilecto, con colores llenos de amor,  

con letras que expresen alegría 

para que presente tengas cada día 

que mi alma, mi espíritu y mi vida  

siempre te han pertenecido. 

  

Poemario: "Diez poemas"
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 Corazón Inocente

Regalame la vida para vivirla contigo, 

Regalame el alma para amarte sin medida. 

  

Se mis alas para para un vuelo eterno, 

Se mi ojos para descubrir juntos el cielo, 

Se mi corazón para darme cuenta que en un instante te perdí; 

Que seras utopía de amor, 

Mis sueños de opio. 

  

Regalame tus suspiros para aguantar tu ausencia, 

Regalame tu espíritu para sentirte cerca. 

  

Se mi sangre y fluye por mis venas, 

Sé mi mente y hasme dar cuenta que eras solo tu; 

Que la culpa es mía. 

Corazón inocente.   
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 El sueño era parte de un sueño

Sabía que era ahora 

La valentía me invadía, 

Tanto verte adelante 

Me atreví a más que hablar. 

  

Soñé que me correspondías 

Fuerzas tuve para más, 

Acerqué mi voz a tus oídos 

El tono delataba mi temblar. 

  

"Me gustas tanto y muero 

Con tu forma de sonreír, 

Me gustas mucho y quiero 

Una oportunidad para mí" 

  

Fue en ese entonces que tu sonrisa 

Se hizo presente, 

Con un brillo especial que no muchos, 

Se dirigió para mi como un beso; 

Y en ese momento, me cuestioné la realidad. 
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 Recuerdos en tu ausencia

Recuerdo tus ojos claros en la luna, 

ese astro tan hermoso 

pero no tanto como tu sonrisa. 

  

Recuerdo tu voz, 

que ya duele por su ausencia, 

con un timbre tan delicado 

que me hacia soñar despierto. 

  

Recuerdo tus manos, aquellas 

que hoy ya no me acarician; 

suaves y cálidas 

como un verano tierno. 

contigo no me hacia falta calor. 

  

Recuerdo el momento 

en el que te marchaste, 

la promesa aquella antes de partir, 

unidos en la distancia 

y en cualquier momento has de volver. 

  

Como decirte ahora que he acostumbrado, 

a mi corazón, tanto extrañarte... 

han pasado muchos años. 

no me arrepiento de esperarte.
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 Tu cabello

Hermoso, único, alborotado. 

Alborotado como mis ganas por ti. 

  

Claro, suave, ondulado. 

Con un brillo especial, 

Cual si fueran tus ojos. 

  

Cada tarde lo recuerdo 

Entre mis dedos, 

Y cada fría noche, 

Me imagino acariciándolo. 

  

Cada día de tu ausencia 

Me encuentro extrañandolo. 

  

Es ese detalle tuyo, 

Ay tan bello. 

  

Tan bello 

Que me enamoró 

con solo apreciarlo. 

  

Tan bello que me transporta 

Con solo tocarlo. 

Ay tan bello. 

  

Son esos detalles 

Los que adornan 

Tu especial ternura. 

  

Los que te vuelven 

Fruto de mis anhelos, 

De mi pasión, de mi querer. 
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Y tu cabello... 

Motivo de tantas noches 

De desvelo. 
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 Guerra de corazones

Y tanto amor que existe 

En la paciencia que persiste, 

Una guerra de corazones 

En la que no se conocen ganadores. 

  

Solo gana la imprudencia, 

lastimando las heridas 

Y cuando se toma conciencia; 

La solución está perdida. 

  

Pero el amor no se termina, 

Por el contrario más fuerte se torna 

Y cuando lo peor culmina, 

La alegria otra vez retorna. 

  

El perdon tiene la llave 

Reconocer las culpas son la clave; 

Una relación no es perfecta 

Pero el amor todo lo acepta... 
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 Alma de constelación

Eres como el tiempo que pasa y me deja atrás, 

Así de presente estas, así de importante eres. 

  

Omnipresente tu mirada abarca hasta el infinito, 

Tu luz todo lo cubre, como el tiempo que pasa. 

  

Alma de constelación, musa de poesía. 

Enterderte es encontrarle sentido a la vida, 

Mujer de mis horas, mi mejor día. 

  

Luz de felicidad omniciente, 

Fragilidad de nube, atardecer de flor. 

Eres como el tiempo que pasa y me deja atrás. 

Motivos de sueño voráz, en ti nada que lamentar, 

En ti nada que comprender. De ti todo es imparable. 

Como el tiempo que pasa. 

  

Dulce melancolía deslumbrante, 

De ti toda marcha se motiva,  

Cuanto amor desbordar podrías 

Alma de constelación, brillo de promesa. 

  

Todo pasará para ti, mujer de poesía, 

Musa de balada celestial 

Mi vida es tu esclava todavía. 
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 Para ella, que ya no está conmigo

Una mirada tímida contemplaba entre mis sombras, 

El tiempo olvidó ese brillo, por tonto quizá. 

  

Que sera de ella, a donde habrá caído 

Sus manos, su cuerpo, su rostro sonriente. 

Ya no esta más conmigo, ni con nadie. 

  

Se marcho más rápido que golondrina emigrando al sur. 

La avizoré a lo lejos, corrí, cerré los ojos y ya no estaba. 

Con ella se fue el sentir del viento, la calidez de mi alma, la luz de mis pupilas. 

  

A donde la habrá llevado el despiadado incierto, ya nadie la ve. 

En mis sueños aveces busco sus palabras, encuentro silencio hielo, 

Despierto y pienso pero hasta el recuerdo reuye de su adiós. 

  

La vida no le dio otra oportunidad,  

Sus manos que pintaron mi alegría murieron junto a ella. 

  

En que rostro de la luna la buscaré ahora. 

Que sera de ella, donde reposarán sus alocadas ideas, 

Sus curiosos detalles, su romántica forma de ser. 

  

Se fue alma de cristal, rostro de pincel, vida que acabó triste. 

Pero por que triste, si ella fue mi felicidad, sonrió tantas veces... 

  

Donde te la llevaste azar maldito. Tiempo tonto. 
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 Mujer, libro beldad

Libro beldad 

Tus hojas parecen inalcanzables 

Tu portada luce tan bella 

Y tu forma siempre exuberante. 

Como podré yo un lector sin rostro 

Acariciar tus delicadas paginas, 

Si no me complasco con la vista 

Y estoy tan lejos de tocarte. 

  

El olor que despliegas es envolvente; 

Hasta la rosa del paraíso te envidia. 

El papel que te compone fue talado del árbol infinito, 

Robas la atención del varón y le haces recordar la leña. 

  

Libro virtud, 

Se desesperan mis ansias por ti, 

Por leer cada detalle, de las letras que te son parte, 

Por explorar cada tema. 

Mis ganas no se aguantan, te veo y no resisto. 

  

Libro perfecto,  

Libro pasión. 
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 Al mismo punto

Solo vuelve el rostro y mira el camino dejado. 

Lamentate, enfurécete;

eso ganaste. 

Esfuerzate, sigue adelante y continua,

sigue más, más y más; 

tal vez el paso siguiente, te regrese a donde estabas mejor...
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 Elijo la muerte

Muerte, único perfecto,

Dormir vacío eterno, sin más ruedos 

Creo ver lo correcto,

A vivir en enredos

Entre los complejos, traumas y miedos. 

Hoy yo elijo la muerte

Pues vida, muchas caídas merece

Hoy yo elijo la muerte

Opción bella parece

Solo así, desdicha no se padece. 
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 Flor de lis

Concluí hoy, contando mis desdichas a la luna,

Que el lunar que a tu rostro adorna, no deseas.

Niña tonta.

Pero si las mariposas nacen sin sus alas

Y las aves más hermosas vienen al mundo sin sus plumas

¿Por que no puedes nacer tú, sin el gusto a la hermosura?
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 Marzo

Amor todo lo haces, amor todo lo llenas

Eres esencia de vida, espíritu de cosas bellas. 

Así eres tú, alegre como un enero

En mañanas de sol y días de playa.

Portadora de paz y descanso, de sosiego

Minutos para respiras como en febrero. 

Todo lo llenas de ti. Te grabas en la mirada 

Te amo con esas cosas de diciembre,

Con la paz, la ilusión, la algarabía.

Con la promesa brillante de un día.

Te amo con esas cosas de diciembre. 

Eres la gloria, melodía dulce que llega.

Las luces en mi corazón enciendes

Eres la gloria, brillo hermoso que ciega,

Las llama de mis ojos prendes.
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 Que ha de haber olvidado de mi

Que ha de haber olvidado de mí si sus manos tocan ya otro cuerpo 

Y su sudor lo derrama con movimientos para otro, 

Esa sonrisa tierna que se transformaba a fiera ya no es hacia a mí. 

Que ha de haber olvidado entonces 

Las charlas en la cama, el café, el silencio, los besos en la frente. 

  

Por crudo que lo sea, lo imaginé muchas veces, 

Pero siempre con mosaicos en su rostro, por si tal vez no pasaba. 

Siempre hay esa ridícula esperanza de que se respete y el amor supere. 

Pero ya sus manos tocan otro cuerpo. 

Que ha de haber olvidado de mi siquiera, y recordará mis palabras. 

Y sonreirá y burlará, dirá que bonito fue y nada más. 

  

Y yo por más que otros cuerpos toque, y otro sudor sienta, 

Siempre pensaré de ella, que me amó y que aún así lo hace, 

Por crudo que lo sea, cuan poco es el amor... 

Que ha de sonreír si algún día me recuerda, y pensará que la he olvidado, 

Sus manos tocarán otro cuerpo más entonces, por que así debe de ser 

Y el amor que yo le tenía será limpiado con su sudor hacia esa persona, 

Y lo peor de todo es, que también será por amor. 
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 El verso 5

Una vez estuve vendiendo

y me quedé pensando en un poema

que nunca llegué a escribir. 

Y así fuiste tú;

un verso inconcluso en mi vida

que nunca vio final. 

No tuvo horizonte ni llegada,

solo apareció y se marchó

como el sol al fenecer la tarde. 

Y yo me pregunto si fue lo mejor.

he vivido acabares tormentosos,

conclusiones desafiantes. 

He llorado a corta venas infortunios,

pero sigues siendo tú, ese vació dulce

en mi vida que no quiero olvidar. 

Y cuando veas un poema melancólico

que hable del amor y la ternura,

sabrás que me acorde de ti. 

En el rincón de mi vida austera 

eres la luz más bella

que asemeja mi esperanza.
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 Quinta fase

"Eres un escritor de necedades"

"Eres un escritor de naderías"

-No opinarías lo mismo

si mis letras fueran para ti-

"Opinaría lo mismo

solo que con lagrimas en los ojos,

para atenuar tu decepción"

"Eres un escritor barato, Jesús"

"Tus poemas no me saben a nada". 

Agarré una hoja y le escribí,

y le escribí y le escribí.... 

y mis poemas no le supieron a nada;

ya no era mi novia, tampoco mi amiga.

Es natural que mis poemas de amor

ya no le sepan a nada.
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 Defectos

"No esperes que yo vaya"

me dijo triste

"No soy como te imaginas"

?Pero ven ?le repliqué?

¡No puede ser para tanto! 

Y cuando por fin llegó

grande fue mi asombro:

No tenía labios,

Ni siquiera tenía boca,

¡Pero qué hermoso me hablaba! 

Y sin embargo,

ella se sorprendió aún más, 

al darse cuenta de que yo 

no tenía ojos

y aun así la miraba. 
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 El sexto sueño

Las niñas de ahora se maquillan en el colegio,

Si, pero antes no era así. 

Había un niño gordo y desagradable,

A los niños no se les dice desagradables,

La culpa no era de él sino de los padres:

Nunca le enseñaron del recato 

y el respeto a la intimidad.

Bueno, aquel niño era gordo y desagradable

Y sus padres eran desagradables 

e imperdonables. 

Había también una niña:

Muy pequeña, frágil, tímida.

Las niñas no deben de ser tímidas,

No deben callarse.

Aveces no importan los maestros, auxiliares, compañeros... 

Con la infancia la curiosidad maquilla los pecados

Y el niño gordo la empujó contra la pared

Y ella, tímida gritó, pero nadie la escuchó. 

Si, las niñas de ahora se maquillan en el colegio:

Quieren estar delgadas, quieren verse bien,

Que las escuchen.

Quizá antes no las escucharon.

Ahora si las ven. Pero no como debieran.

Página 29/38



Antología de Jesus de los Angeles Valdivieso Alarcon

 Quiero una carta

Escucha, dijo, ayer he visto tus fotos con ella,

Su romance fue tan bonito

Que creo nunca podrás olvidarla. 

Si, estoy celosa, muy celosa,

Conmigo no tienes tantas fotos

Dices que no te gustan

Y sin embargo con ella tienes muchas,

Y comentaban cosas muy dulces

Que me pregunto si en realidad

Se ha terminado.

Dime como podría yo superar

Lo que viviste con ella. 

No te rías, tonto,

Si estuvieras en mi lugar

Y vieras lo que yo he visto

No estarías tan seguro de lo nuestro.

Sé que tratas de demostrarme tu amor,

Pero en realidad la has amado tanto. 

Debí borrar esas fotos, le dije,

Lo siento mucho. 

Quiero una carta, dijo ella. 

Sí, una carta para nuestro aniversario.

En ella debes escribir 

Todo lo que sientes por mi... 

¡Maldición!

Escribes poemas 

Y no puedes escribirme 

Una simple carta,

Solo te he pedido una carta... 

Dejamos de hablárnos desde aquel día.

Pronto, muy pronto borré sus fotos.

Nunca le pude escribir un poema

Nunca le llegué a escribir esa carta.
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Este es el primer texto que le escribo,

Ahora que sé, que ella

Ya no necesita más de mi.  
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 El deseo

 

Estábamos una vez en la colina 

Cuándo vimos pasar una estrella fugaz,

Ella le pidió un deseo en voz alta.

Hace tres días ese deseo se cumplió.  

   

Su voluntad final fue ser incinerada

Y que guardara yo sus cenizas 

En una caja junto a su retrato.

Así lo hice.  

   

Ocho años vivimos como pareja

Solamente nos teníamos el uno al otro.

Ella era huérfana desde bebé, 

Yo un renegado absoluto.  

   

Decidimos nunca tener hijos.

No queria ella que los probables niños

Padezcan de la misma enfermedad 

Que su madre le habia heredado.  

   

Tosía cada cinco minutos, 

Y la gente parecía aberrararla por ello.

Yo la amaba con toda mi alma

Y nunca le mostré desprecio alguno.  

   

Fue por ello, que tal vez de novios,

Cuando vio ella la estrella fugaz pasar 

Le pidió éste deseo.

Hace tres días se cumplió.

Estuvimos juntos para siempre.   

   

He vuelto a la colina otra vez

Y he visto nuevamente la misma estrella.
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Pedí un deseo, el más desesperado posible.

Déjenme contarles 

que mi deseo se cumplió también.  

   

Hoy, desde la caja de sus cenizas 

Que están junto a su retrato,

Puedo escuchar un llanto tan triste 

Que solo se interrumpe

Cada cinco minutos con una tos.  

   

Mi deseo era que ella volviera

Y de hecho ha vuelto.

No debí incinerar su cuerpo jamás.  
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 Tercera fase

Éramos poco dóciles con nosotros mismos,

Evitábamos darnos celos y para ello nos aislábamos. 

No teníamos amigos, parecía no necesitábamos.

Ella me decía que así era feliz, que la confianza lo es todo.

Quería que también yo lo creyera, pero yo lo creí antes que ella.

quizá y algo de cierto había en todo: no todos eran buenos.

La felicidad de otros no repele a los infelices. 

La vida nos golpeaba, como nos golpeaba,

Pero estábamos juntos y parecía no faltar nada

Y ella me decía que la confianza lo era todo.

Que así era feliz, que no quería amigos y tal vez así lo creía

pero de tanto repetirlo la voz se le quebraba. 

Cuando decidimos tener amigos, algunos amigos,

Algo en nuestra relación cambió. Silencio.

Excusas, excusas, tiempo en otros,

Y ella entonces me repetía que la confianza lo era todo. 
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 Caramela

Caramela, le dije, caramela.

Envíame una foto de tu alma descubierta.

No puedo ?me dijo? mi alma está repartida

Entre dos semillas y un lecho,

Un lecho y una vida.

No importa, le dije ?Caramela? esas semillas germinarán

Y ese lecho pronto estará frío.

Pero ahora, mientras aún late el calor,

Muéstrame ese fuego reprimido,

El brillo que se esconde en tu mirada,

La fuerza que te permite ser.

No necesito una foto, Caramela,

?Necesito sentir la razón de tu alma?

El latido que resuena en el silencio,

La canción que solo tú puedes cantar.

Porque aunque tu alma esté dispersa,

Su esencia permanente provoca,

Su aroma persistente, atrae

Y su promesa de completa primavera

Permanece latente en mi memoria, 

No importa que tengas dos semillas,

No importa esa cicatriz en el vientre bajo,

Un susurro que me dice que aún estás viva,

Que aún hay fuego en tu corazón,

Que aún hay inocencia en tu mirada. 

Aún hay Caramela en ti, 

Envíame una foto le dije ?Caramela? 

Que por más experiencias que hayas vivido,

Un día no siempre es el mismo porque amanezca.
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 Día de los novios 

Suave pluma, papel perfumado, 

un suspiro contenido, un amor anhelado. 

Cartas de seda, palabras de miel, 

tejían un sueño, un dulce novel. 

  

Ella, de rostro pálido y mirada serena, 

con alma de cristal, en su lecho de pena. 

Él, joven galán, de mirada audaz, 

cautivo por letras, que el alma abrazan. 

  

Sus cartas volaban, como palomas al sol, 

llenas de ternura, un amor sin igual. 

Él la soñaba, un ángel de luz, 

ignorante del velo, que ocultaba la cruz. 

  

Su cabeza, mayor que el resto de su ser, 

con ojos pequeños, que apenas pueden ver. 

Un alma inmensa, en una mente estrecha y fría, 

amor desbordante, que vence a la agonía. 

  

Cita en la noche, bajo la luna sombría, 

un encuentro fatal, una cita vacía. 

La vio, diferente, la máscara se cayó, 

la ilusión se quebró, el amor se marchitó. 

  

Grande su cabeza, el cuerpo, una atracción, 

ojos pequeños, arrancados con pasión. 

Alma fuera, mente muerta, sin razón, 

odio profundo, miedo sin función. 

  

Sus ojos, dos pozos, donde el horror se anida, 

su sonrisa, un abismo, donde la muerte reside. 

Un grito ahogado, un cuerpo sin vida, 

Página 36/38



Antología de Jesus de los Angeles Valdivieso Alarcon

la noche se tiñó, de un rojo profundo. 

  

Cada año regresa, en la noche de amores, 

un susurro fatal, entre pétalos y flores. 

¿Espectro errante, o sombra vengadora? 

su danza macabra, una historia de horror. 

  

El cuchillo reluce, bajo la luz de la luna, 

su sed de venganza, una eterna fortuna. 

¿Es la muerte su cárcel, o su dulce prisión? 

un misterio profundo, sin razón ni perdón. 

  

En la noche de San Valentín, su sombra se extiende, 

un eco de dolor, que el tiempo no suspende. 

Entre besos y risas, la muerte se acerca, 

y en la oscuridad, la venganza se desata. 

  

  

¿Será un fantasma, o un alma en pena? 

¿O una mujer herida, que busca su cadena? 

El misterio persiste, en la noche sin fin, 

la sombra regresa, y el horror se repite sin fin. 

  

Sangre en los chocolates  

Oscuras son las flores 

De tristeza los abrazos 

De melancolía los amores 

  

*** 

  

"que el dolor remplace al amor" 

¡Que viva la asesina! 

Que regrese en este día... 

  

El día de los novios. 
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